






Anthony Birley, Marcus Aurelius. A biograplly. London, 1966 (Edición revisada
de 1993) 320 p. ISBN: 0-7 134-542~.

Result a ser esta obra del profesor Birlcy una de las escasas monografías dedicadas al empera­
dor Marco Aurcl io (14H- 180). Aunque este libro apareció por primera vez en el año 1966 vamos
a comentar la ed ic ión de 19lJ3 revisada p U f el au tor y publicudu por la editorial inglesa Batsfurd:
has ta aho ra no ha aparec ido trad ucida al español. En es ta nueva edic ión el profesor Birlcy añade
una lisia de publicaciones rec ientes refe ridas al lema. con un comentario dc las más relevantes.

El libro se di vide en once cupúulos . uñadic ndo apén dices dedicados a las fuentes. a la dinastía
Ant on ina . a las guerras marco ma nas, a la cristiandad e n el siglo 11 y a las ilustraciones. Referen ­
cias. no tas. bibliogra fía. abreviaciones y arboles genealógicos adornan la ohm. Las ilustraciones
que ado rnan la ohra so n una ser ie de monedas de dist intas épocas de la dinastía Anto nina. y pas.a·
jes de la co lumna de Marco Aurelio.

Antony Hirlcy. actualmente profesor de Historia Antigua en la Universidad de D üsscldorf nos
brinda una hiografía del emperador basada en un profundo estudio de todas las fuentes conocidas.
tanto literarias como epigráficas. De sobra sabemos que las fuentes más interesantes so n aque llas
re feridas a documentos privados. respecto a Marco Aurel io se conservan un buen número de cartas
entre e l emperador y su maestro en retórica M. Corncl¡o Itron tón. Birlcy transcribe en suces ivos
capítulos párrafos de estas ca rtas. lo cual ayuda en gran medid a a delinear el personajes en sus
aspectos más personales.

'Iodos los historiadores y es tudiosos coi nciden en la opinión de que Marco Au relio fue un ver­
dadero representante de la filosofía estoica. pero la correspo ndencia co n su maestro Frontón . lejos
de presentarnos a un es tricto filosofo austero y serio en sus ideas nos revelan a un ser se nsible y
afectuoso. Estas ca rtas no nos proporci onan información soh re hec hos pun tuales de tipo pol ítico o
soc ial. tan só lo cuen tan anécdotas de la vida cotid iana del emperador y discusio nes acad émicas
entre alumno y maest ro, y nos demu estran el enorme ca riño que Marco le tenía . El profesor Birlcy
utiliza estas cartas para ilustrar. sohre tod o . la fasc educa tiva de Marco A urcl¡o como heredero del
Imperio y sus primeros años como emperador.

T;.I y como nos tienen acostumbrados la mayoría de los historiadores anglosajones la obra re­
sulta ser sencilla , de lectu ra ame na. sin deja r de ser un completo es tudio. Birtcy no se com promete
de forma alguna con ninguna ideología. de hecho la obra fue esc rita en los año s sese nta, época en
la que la historiografía mode rna dejó de lado. de forma cas i mayoritaria. las visiones particularistas
de la Historia.

Los datos que el autor nponu ace rca de las di feren tes ca mpañas del emperador co ntra los
ge rm:lllos del limes danubiano son IIlU Y completos. ¡.sí como los referidos a anécdotas person ales.
Aú n as¡ todo result a ser tan execre que a veces echamos de menos reñcxioncs personales del autor,
la personalidad de Marco Aureli o es tan fascinante que quizá necesiten ded icación especial los
pequeños relatos sobre sus reacc iones personales y la influencia de su filosoffn en su gobierno.

Marco Aurel io dejó una pequeñ a obra escri ta . una serie de refl exiones personales que reflejan
su condición de es toico. co noc idas por el tüulc de ñíed ím c íones ( fa cís heautón], autores como
Parquah arson co nstruyeron la personalidad del emperado r sirvié ndose de cada uno de sus pensa­
mientos. Birlcy dedica el penúltimo capítulo a esta obra. de ella dice: " UIS Meduoc íones sal/ la
expresiánpersonai del gobernante de 1111 imperio ql/e podtaver más allá de rse imperio...Él que­

ría que Roma fuera lo más cercano posible a su ideal de ciudad•. Recordand o a Marco Aurclio:..Mi
ciudad y mi patria, en tanto qlle Antonina es Roma, en tamo que hombre es el I1IlIIldo ...

102



En t érmin os generales esta obra se limita a ser la biografía de un emperado r. Aunque Birley
describe un tanto la época de oro de la dinastía Antonina, el libro se circu nscribe a los hechos del
emperador. su figura no es tomada, como hicieran Renan o G ibhon, como última gran personali­
dad de un imperio y un mundo que toca a su fin, ni siquiera dedica demasiado espacio al inefable
Córnmodo, y tampoco analiza el porqué de su designación como sucesor de su padre.

Marco Aure1io necesitaba un biograffa de rigor histórico, y sin duda es esta. Pero como pasa
con todos los grandes personajes de la Historia parece que todas la<; obras históricas se nos quedan
cortas, seguramente porque desearnos sabe r cosas de ellos que los historiadores no nos pueden
revelar. Una investigac ión histórica se basa en el estudio de las fuentes, y estas, en la mayoría de
las ocas iones, nos limitan y nos obligan a ser terribleme nte objetivos.

S~CR~Mt;NTO C~ ,""Tf."RO ,\fA,...·Cl.'HO

Garnscy, P. Saller, R. El Imperio romano. Economía, sociedad y cultura. Ed,
Crítica. Barcelona, 1991 ISBN: 84-7423-48.wl.

La obra co mienza con un prólogo donde se hace una breve presentación y se plantean una serie
de preguntas a las quc los auto res se proponen rcspondcr.

El núcleo de su investigación seré la época del principado quc llegó a aba rcar muy diversas
culturas, cl imas, formas de vida, crc.. bajo un mismo gobierno. Se proponen desentrañar las foro
mas dc cohesión que lo rnuntcnfan unido. No cs una historia convencional del imperio romano
puesto que la estructura no es cronológica sino tcmática y se estudian aspectos importantes poco
tratados como la familia o las relaciones personales.

Se estructura en torno a diez capítulos. El primero es el titulado un imperio mediterráneo. El
origen del imperio fue geográficamente el marco mcdircrrñnco europeo. Desde allí se llego a do­
mina r las fuentes de abastecimiento externas y Roma se convirtió en una enorme ciudad parásita
alimentada del potencia l humano y económico de las provincias de l Imperio. La clase gobernante
fue durante mucho tiempo mediterránea e italiana. En un mundo en el que todos se bene ficiaban
de la paz romana. el norte dc Europa era desp reciado por ser inferior cu lturalmen te con respec to a
la forma de vida romana.

En el capítulo gobierno sin burocracia. des taca n sobre lodo que un imperio de tales dime nsio­
nes no Ilcgnru a crear un gran aparato de adm inistración imper ial. Realmente no era necesario pues
un sls tcmu más simple fue suficien te para cubrir las preocupaciones imperiales del gobie rno:
mantener la ley y el orden y recaudar impue stos, siendo el sistema de recaudaci ón diferente en
cada lugar. Brislcnmcntc el emperador era el responsable de la forma de actuación y del nombramiento
de funcionarios. En sus niveles más altos la adm inistraci ón era accesible tanto mediante la carrera ecuestre
corno la senatorial. Los libertos y los esclavos imperiales constituían el personal de apoyo permanente
del sistema administrativo. Para los autores. el secreto del gobierno sin burocracia cra el sistema de
ciudades. cada una dotada de su consejo y sus magistrados. es decir que se gobernaban a sí mismas. Por
lo dcmds, ningún emperador llevó a "aro grandes reformas sociales ni económicas ni se mostraron
interesados en ampliar el sistema burocrático o reorganizar el gobierno local. Existía corrupción pero.
mientras las recaudaciones siguieran llegando a Roma no había nada que decir.

El capítulo tercero. una economía subdesarrollada, señala en primer lugar que no disponemos
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